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Recuperan dos 

sinagogas 

En La Boca volverán a 
funcionar como centros 
religiosos y comunita-
rios para los vecinos.

Entusiasmo desbordante. El Papa acompañado por el padre Opeka al entrar al estadio de Akamasoa, el poblado que fundó el sacerdote argentino, en medio de vítores.

Emotivo encuentro. El Papa 
Francisco visitó en Madagascar la 
obra de su compatriota, el padre 

Pedro Opeka, que sacó a miles de 
pobladores de la pobreza apelando 
al esfuerzo de ellos. Un ejemplo de 

fe y acción como quiere el pontífice.

Dos  
argentinos  

para cambiar  
al mundo
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LECTURAS DE VIDA

“Nunca pensé que 
un argentino sería 
elegido Papa, fue 
una sorpresa” 

Jorge Rouillon 
Especial para Clarín 

      Todas las mañanas Miguel Woites 
va temprano a la sede de la Agencia 
Informativa Católica Argentina (AI-
CA), a una cuadra de la Plaza de Ma-
yo, al mediodía vuelve a su casa en 
Barracas para almorzar con su espo-
sa, Lidia Amitrano, con quien ya cele-
bró 65 años de casados y tiene cinco 
hijos, 27 nietos y 20 bisnietos, más 
tres en camino. La Legislatura porte-
ña lo acaba de declarar “personalidad 
destacada de Buenos Aires”.  
Nació en Lincoln, provincia de Bue-
nos Aires, el 7 de junio (Día del Perio-
dista) de 1928. Fue presidente nacio-
nal de la Juventud Obrera Católica y 
dirigió sus periódicos Juventud Obre-
ra y Cruz y Espiga. En diciembre de 
1955 el episcopado argentino decidió 
crear una agencia de información 
tras haber hallado difícil hacer oír su 
voz en la esfera pública. Woites se in-

Miguel Woites dirije 
desde hace 53 años la 
agencia de noticias 
AICA. A los 90 años 
repasa su trayectoria.

FUE DECLARADO PERSONALIDAD DESTACADA DE BUENOS AIRES

La presencia de la Virgen María. Miguel Woites reza el Rosario todas las tardes con su esposa.

corporó a ella unos meses después, 
cuando se hizo cargo de la dirección 
el padre Arnaldo Canale. 
¿Cómo era AICA entonces? 
Cuando me incorporé casi no funcio-
naba, hacía unas hojas en mimeógra-
fo, casi sin circulación. 
¿Qué hicieron con Canale? 
Empezamos a movernos, a conseguir 
recursos. Escribíamos el boletín, lo 
imprimíamos, lo llevábamos al co-
rreo. Éramos los dos solos. 
¿Cuándo empezó el boletín semanal 
impreso? 
El 11 de junio de 1956 comenzó la serie 
de boletines semanales, que hoy su-
man 2372. Hay una colección en la Bi-
blioteca Nacional. 
¿Tuvieron eco en los diarios? 
La Nación, Clarín, La Prensa, La Ra-
zón y algunas revistas se suscribie-
ron al boletín que hacíamos a pul-
món. 
¿Cómo lo hacían llegar? 
Al principio por correo, luego iba un 
muchacho a llevarlo en mano. 
¿Luego llegaron al uso del teletipo? 
Por un convenio con Télam disponía-
mos de un tiempo de su transmisión. 
Incluíamos un servicio diario de no-
ticias religiosas, que un redactor pi-
caba en una cinta agujereada que lue-
go se transmitía. 
¿Algún hecho saliente de los prime-
ros tiempos? 

Lo que nos dio mucho trabajo fue el 
Concilio Vaticano II, realizado en Ro-
ma entre 1962 y 1965. Para conseguir 
las noticias hicimos un convenio con 
Aerolíneas Argentinas. Un sacerdo-
te vicentino, el padre Rigazio, iba a la 
Sala de Prensa del Vaticano, copiaba a 
mano las noticias e iba rápido a la ofi-
cina de Aerolíneas en Roma. El geren-
te de esa empresa ponía el sobre en 
el primer avión que venía para Bue-
nos Aires. Fue heroico. También co-
laboró monseñor Manuel Menéndez, 
que era obispo de San Martín. Era pa-
dre conciliar y además tenía carnet 
de periodista. 
¿Usted se imaginó que un argentino 
sería elegido Papa? 
Nunca lo pensé siquiera. Cuando lo 
eligieron a Francisco, me sorprendió. 
Aunque muchos hablaban antes de 
Bergoglio, fue una sorpresa. 

¿Tenía mucho trato con él? 
Antes de irse a Roma lo consultaba y 
me solucionaba muchos problemas. 
Cuando se estaba por ir para el cón-
clave le di una carta de un obispo. Me 
dijo: “La dejamos acá arriba de una 
mesa y cuando vuelva lo soluciona-
mos”. Y no volvió nunca. 

Cuando entrevistamos a Woites, 
acababa de rezar el Rosario con su es-

¿Qué hizo el hijo mayor? 

 Daniel Genovesi                                                           
Editorial Santa María 

Elaborado a partir de una expe-
riencia existencial y personal 
muy profunda, se busca un nue-
vo enfoque de introducción a la 
Biblia con el aporte espiritual, pe-
dagógico y testimonial.

Obras de misericordia  

Eduardo González                      
Editorial Paulinas 

Las tradicionales y nuevas obras 
de misericordia salen en busca 
de una solidaridad globalizada 
que abarca las actitudes perso-
nales, los grupos sociales y las 
naciones enteras.

Si quieres te acompaño  
en el camino 

Eduardo Meana Laporte 
Editorial Claretiana 

Un itinerario para descubrir la vo-
cación de entrega, esos rasgos 
del alma que permiten, a través 
de la meditación y la lectura, pre-
pararse para acompañar a otros. 

posa, como hace todas las tardes en 
su casa ese matrimonio tan unido. 
¿Contó siempre con el apoyo de su 
familia? 
Mis hijos desde chicos venían a la 
agencia después de clase y me daban 
una mano para imprimir, confeccio-
nar los boletines, pasar a máquina 
noticias. Cuando crecieron, algunos 
trabajaron allí profesionalmente. 

Miguel Woites escribió también en 
el semanario Esquiú, la agencia Té-
lam y la revista Gente. En los años 60 
participó en el programa de TV Par-
lamento 13. Presidió el Club Gente de 
Prensa, que agrupa a periodistas ca-
tólicos. Hoy AICA está presente en las 
redes sociales y su página web es una 
fuente confiable de información re-
ligiosa. Cada día envía por correo elec-
trónico un servicio gratuito a más de 
100.000 direcciones. 

“El 11 de junio de 1956 
comenzó la serie de 
boletines semanales, 
que hoy suman 2372. 
La Biblioteca Nacional 
tiene una colección”.

VIVIR MEJOR ES LEY.



VALORES RELIGIOSOS | 3CLARIN 
MIÉRCOLES 11 DE SEPTIEMBRE DE 2019

La misión de la escuela católica

      Las instituciones educativas cató-
licas tienen la misión de ofrecer hori-
zontes abiertos a la trascendencia, 
porque, como decía el Papa Francisco 
en el Congreso de la Oficina Interna-
cional de la Educación Católica, “la 
educación católica marca la diferen-

Opinión
Consejo de Pastoral 
Vicaría de Educación

cia al cultivar valores espirituales en 
los jóvenes”. 

Escuchamos a diario que la prime-
ra educadora es la familia, como lu-
gar donde se aprende a amar, a salir 
de sí mismo y a ponerse delante del 
otro, a escuchar, a compartir, a sopor-
tar, a respetar, a ayudar, a vivir jun-
tos; y en esta misión necesitamos 
acompañar a la familia desde el ámbi-
to de la educación formal. En estos 
tiempos actuales muchas veces asis-

timos a familias que por diferentes 
dolencias están dañadas y en mu-
chos casos partidas. En las familias 
que atraviesan estas tristes realida-
des, los niños y los jóvenes, así como 
también los ancianos, son los más 
vulnerados en sus derechos. Nuestra 
misión de acompañar esas historias 
familiares tiene como objetivo culti-
var en el alma de esos niños y jóve-
nes que se nos confían, virtudes de 
fortaleza, de constancia, de firmeza 

que no es rigidez, y de grandeza de al-
ma para afrontar las dificultades pro-
moviendo la vida en toda su integri-
dad. 

Desde allí surge nuestro servicio 
como Iglesia, que no se agota en brin-
dar conocimientos para el desarrollo 
cognitivo, sino en ofrecer todo aque-
llo que pueda hacerlos crecer en in-
teligencia, en valores, en hábitos para 
que sigan adelante a pesar de la difi-
cultades que puedan surgir en la vi-
da y llevar a los otros experiencias 
que no conocen.  

El papel fundamental que desem-
peñamos en la sociedad es una tarea 
evangelizadora, partiendo siempre 
de la necesidad de las familias que se 

acercan a pedir acompañamiento pa-
ra sus hijos y saliendo al encuentro 
de ellos para aliviar un poco sus vi-
das, haciéndoles experimentar de al-
gún modo el consuelo del Buen Dios. 

Todas estas acciones bien concre-
tas orientadas al crecimiento de los 
jóvenes son parte de la tarea educa-
dora. Educar es entonces para noso-
tros, obra de artista, que intenta lle-
var a plenitud las potencialidades que 
residen en cada persona a la que 
acompañamos: ayudar a descubrir la 
importancia de darse a los demás a 
pesar de las carencias y a abrirse a la 
trascendencia. Esta es la invitación 
de acompañar la fragilidad: ser edu-
cadores y promotores de VIDA.

Un refugio seguro para 
niñas y adolescentes

El Hogar del Pilar ofrece 
contención y seguridad 
a chicas que están 
expuestas a situaciones 
de vulnerabilidad.

UNA INICIATIVA DE LA IGLESIA EN BUENOS AIRES

Actividades. Por la tarde las chicas tienen distintos talleres: apoyo escolar, circo, manualidades, entre otros.

María Montero 
Especial para Clarín 

 
Según la psicopedagogía hay dos 

tipos de aprendizaje. Uno, el que se 
realiza en todos los momentos de la 
vida y es sinónimo de experiencia. 
Otro más restringido que tiene que 
ver con el ámbito escolar y que para 
que se realice adecuadamente, debe 
haber un entorno de seguridad, es de-
cir, un hogar que les permita a los chi-
cos estar protegidos y acompañados. 

En la actualidad, la vulnerabilidad 
que sufren, especialmente niñas y 
adolescentes que viven en zonas de 
emergencia cuyas madres deben tra-
bajar todo el día, empleadas con ca-
ma o incluso envueltas en casos de 
violencia familiar, las hacen indefen-
sas ante la inseguridad. El aporte de la 
Iglesia de Buenos Aires a esta proble-
mática surge en 2000, como gesto pa-
ra el nuevo milenio, con la creación 
del Hogar del Pilar. Un espacio para 
que cada niña o joven viviera en un 
lugar que no sólo las contuviera y les 
diera seguridad física y emocional, 
sino que también pudieran sentirse 
valoradas, reconocidas y respetadas.  

“El objetivo es que puedan desarro-
llar todas sus potencialidades, respe-
tando su historia y su singularidad”, 
explica su directora, la psicóloga Li-
liana Misic. Y agrega: “Buscamos 
acompañar su crecimiento, la elabo-

ración de situaciones complejas que 
pueden haber vivido, que conozcan 
sus derechos, y darles las herramien-
tas necesarias para que busquen que 
los mismos sean respetados. Y lo pen-
samos no sólo para ellas sino tam-
bién para sus familias, siendo ellas a 
su vez promotoras de vínculos salu-
dables y hábitos que contribuyan a 
su desarrollo y al de su entorno”. 

El hogar pertenece a la Fundación 
Junta Parroquial Nuestra Señora del 
Pilar, una ONG formada por feligre-
ses de la parroquia ubicada en la 
manzana de Santa Felicitas, en el ba-
rrio porteño de Barracas. En la actua-
lidad viven 10 niñas que van a escue-
las primarias y 20 jóvenes que cursan 
el secundario en diferentes colegios 
de la zona. Llegan el lunes por la ma-

ñana o el domingo a la tarde y viven 
toda la semana en el hogar hasta el 
viernes que regresan a sus casas. 

“La misión y el objetivo es acompa-
ñar la educación desde una espiritua-
lidad cristiana –explica Daniela Stefa-
ni, directora de la Fundación-, por eso 
la pastoral no está enfocada en lo ins-
tructivo sino en el acompañamiento 
en los valores, aunque también se da 

catequesis para las que quieren pre-
pararse a recibir los sacramentos”.    

Cuando llegan del colegio tienen 
apoyo escolar, talleres de circo, ma-
nualidades y otros formativos, sobre 
todo para las adolescentes. También 
hay un equipo de profesionales co-
mo trabajadores sociales, médicos, 
abogados y psicólogos. Todos a cargo 
de voluntarios. Por la noche las chi-
cas cenan y tienen un momento co-
munitario de encuentro y oración. 
Luego, como en una familia, ayudan 
a limpiar y se van a dormir. 

La fundación posee además una 
Casa Universitaria para que las jóve-
nes que salen del Hogar del Pilar pue-
dan continuar sus estudios terciarios 
y universitarios, Casa de Reencuen-
tro Virgen de la Paz que cubre las ne-
cesidades básicas de alimentación, 
vivienda y vestimenta de madres con 
hijos en situación de riesgo y Casa Sa-
avedra, una especie de hogar fami-
liar donde acogen a mujeres con ne-
cesidades temporarias de vivienda 
con un claro objetivo de que sea de 
paso. Todas las obras de la fundación 
son sostenidas con donaciones de fe-
ligreses, empresas y padrinos. 

Las mujeres que pasaron en algún 
momento por el hogar “vienen a vi-
sitarnos y evocan su tiempo aquí co-
mo “el lugar” que les mostró otras 
oportunidades, diferentes salidas a 
las que les ofrecía su entorno –cuen-
ta Misic-. Es hermoso que hoy com-
partamos con ellas la felicidad de sus 
sueños hechos realidad, sabiendo 
que son valiosas por ellas mismas”. 

“En definitiva –afirma Stefani- son 
mujeres que ven en el trabajo, el es-
tudio y en sus hijos, la meta de un 
sueño alcanzado porque en un mo-
mento de su vida hubo alguien dis-
puesto a acompañarlas”. 
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Un encuentro 
para reafirmar la 
unión indisoluble 
entre fe y obras

Jesús María Silveyra 
Escritor * 

El domingo se celebró el encuen-
tro entre dos grandes figuras religio-
sas que ha dado al mundo nuestro pa-
ís. El Papa Francisco y el sacerdote 
Pedro Opeka. Fue de tarde, en los su-
burbios de Antananarivo, la capital 
de Madagascar. Sí, aunque parezca 
mentira, dos argentinos reconocidos 
en el mundo. Por un lado, Jorge Ber-
goglio, el Santo Padre, que adoptó el 
nombre de Francisco, nacido en Bue-
nos Aires el 17 de diciembre de 1936; y 
por el otro, Pedro Pablo Opeka, un sa-
cerdote de vida santa, nacido en San 
Martín el 29 de junio de 1948. El pri-
mero, jesuita, formado en la espiri-
tualidad de San Ignacio de Loyola. El 
segundo, sacerdote de la Congrega-
ción de la Misión, formado en la es-
piritualidad de San Vicente de Paul. 
Uno, cabeza de la Iglesia. El otro, mi-
sionero. Francisco, que ha vivido aus-
teramente y nos invita a salir hacia la 
periferia en busca de los marginados 
y descartados por la sociedad. Pedro 
Opeka, que ha vivido entre los pobres 
y lucha por ellos cada día. El encuen-
tro se dio en el marco de la visita pa-
pal a Mozambique, Madagascar y la 
isla de Mauricio. Los lugares escogi-
dos fueron dos, dentro de los espacios 
que abarca la Asociación Humanita-
ria Akamasoa (que quiere decir: los 
“Buenos Amigos”): en el gimnasio de 
Manantenasoa (que significa: “lugar 
de esperanza”), donde miles de niños 
y jóvenes recibieron a Francisco con 

Francisco visitó la  obra de su compatriota, el padre Pedro 
Opeka, en la isla africana, que permitió sacar de la pobreza 
extrema a miles de pobladores gracias a su propio esfuerzo.

Entusiasmo. La cita fue en un gimnasio que forma parte de la obra del padre Opeka colmano de pobladores que lo recibieron cibieron con una canción en español que se canta en templos argentinos.

EL PAPA EN MADAGASCAR

la alegría del canto y el baile que ca-
racteriza a este pueblo; y en la cante-
ra, frente a los trabajadores. 

Tuve la gracia de escribir un libro 
sobre cada uno. Sobre el pontífice, en 
el 2013, apenas fue elegido. Al libro lo 
titulé: “Francisco, un signo de espe-
ranza”. Sobre el padre Pedro, fue en 
el 2004, cuando me invitó a conocer la 
obra de Akamasoa y vivir un tiempo 
allí, junto al basurero municipal. Al 
libro lo titulé: “Un viaje a la esperan-
za. Salir de la pobreza con trabajo y 
dignidad”. La esperanza estuvo pre-
sente en ambos casos. Francisco, era 
el primer Papa, no sólo argentino, si-
no americano. Entonces, había un 
signo de esperanza escondido en su 
elección, más allá de la novedad que 
generaba el cambio. La obra del pa-
dre Opeka, por lo que significa cons-
truir pueblos (donde hoy viven cerca 
de 30.000 personas), escuelas y liceos 
(donde estudian cerca de 15.000 chi-
cos), dispensarios, campos deporti-
vos y hasta un hospital. Y no sólo eso, 
sino que se completaba con un “Cen-
tro de Acogida” de asistencia tempo-
ral, por el que en estos 30 años han 
pasado más de 500.000 personas. 
Además, estaba el trabajo autogene-
rado en los propios servicios de los 
pueblos, en la cantera para sacar la 
piedra que cimentaría las viviendas, 
en la fábrica de muebles, los talleres 
mecánicos y de artesanías.  

Pero en este artículo, no es cues-
tión de comparar, sino de celebrar 
este gran encuentro entre dos ar-
gentinos. Encuentro que, el Santo 

Pedro, ha querido destacar especial-
mente visitando al padre Opeka y a 
sus colaboradores malgaches. Es un 
reconocimiento muy grande de la 
Iglesia toda, que se suma a las dece-
nas de premios recibidos y a las pos-
tulaciones para el premio Nobel de 
la Paz. Al padre Pedro, algunos lo lla-
man “el combatiente de la esperan-
za”, otros, el “apóstol de los pobres” o 
“el albañil de Dios”. Para mí, es un 
“maestro de humildad” y me gusta-
ría explicar la razón, refiriéndome 
a los comienzos de Akamasoa. Pe-
dro llegó por primera vez a Mada-
gascar, en 1970, con 22 años. Levan-
tó la mano cuando en el seminario 
de Argentina pidieron voluntarios 
para ir al África y hacer una expe-
riencia misionera. Esta ex colonia 
francesa (se independizó en 1960), 
hoy tiene 25 millones de habitantes 
y está entre los diez países más po-
bres del mundo. Más tarde, en 1976, 
después de sus estudios teológicos 
en Francia y Eslovenia, y de orde-
narse sacerdote en la basílica de Lu-
ján, regresó definitivamente a la is-
la. Sus primeros 15 años, los pasó en 
una parroquia del sur, donde traba-
jó levantando capillas y escuelas, y 
formando a muchos de los jóvenes 
que hoy son sus colaboradores. Su 
espíritu constructivo (había apren-
dido el oficio de albañil de su padre), 
el amor por el fútbol y el ferviente 
deseo de propagar el Evangelio, lo 
acercó a la gente y aprendió rápida-
mente el idioma, hasta que un día 
cayó enfermo por el paludismo y la 

congregación decidió trasladarlo a 
la capital. Pero el genio solidario de 
Opeka no le daría descanso pese a 
la enfermedad.  

Recorriendo los suburbios de la ca-
pital, vio en el basural a varios niños 
peleando por su comida con los cer-
dos y se dijo: “Esto no es de Dios. No 
puede ser. Tengo que hacer algo”. Dí-
as después llegó al basural (donde re-
sultaba muy extraño ver a un blanco, 
rubio y de ojos claros) y pidió hablar 
con los que parecían dirigir el lugar. 
Lo invitaron a pasar a una casa de car-
tón de metro veinte de altura. Pedro 
se agachó, entró y así comenzó esta 
historia de amor que lleva 30 años. Él 
se abajó, tocó el humus, la tierra, y se 
igualó a la condición de ellos. Luego 
les dijo: “Si están dispuestos a traba-
jar, yo los voy a ayudar”. Y al dar el sí, 
no sospecharon que se estarían le-
vantando de una vez y para siempre, 
que estarían recuperando la digni-
dad, saliendo del infierno en el que 
vivían, donde reinaban, el cirujeo, el 
robo, la prostitución y las drogas. Co-
mo dijo el padre Opeka en su discur-
so de bienvenida al Papa Francisco: 
“Era un lugar de exclusión, violencia 

y muerte. Treinta años después se ha 
convertido en un oasis de esperanza”.  

Pedro combate el asistencialismo 
al que estamos acostumbrados (ex-
cepto en casos de vejez, invalidez o ni-
ñez). Está convencido y los resultados 
de Akamasoa lo demuestran, que toda 
ayuda debe tener una contrapresta-
ción, que se sale adelante con educa-
ción y trabajo, no ajeno a la necesidad 
de “compartir con el otro”. El Papa 
Francisco, parece haberlo ratificado 
al decir durante su discurso en el gim-
nasio: “Este pueblo es el resultado de 
muchos años de arduo trabajo. En los 
cimientos encontramos una fe viva 
que se tradujo en actos concretos, ca-
paz de trasladar montañas. Una fe que 
permitió ver posibilidad donde sólo 
se veía precariedad, ver esperanza 
donde sólo se veía fatalidad, ver vida 
donde tantos anunciaban muerte y 
destrucción. Recuerden lo que escri-
bió el apóstol Santiago: ‘La fe si no tie-
ne obras esta  muerta por dentro’. Los 
cimientos del trabajo mancomuna-
do, el sentido de familia y de comuni-
dad posibilitaron que se restaure ar-
tesanal y pacientemente la confian-
za no sólo en ustedes, sino entre us-

tedes, lo que les permitió  ser los pri-
meros protagonistas y artesanos de 
esta historia. Una educación en valo-
res gracias a la cual aquellas prime-
ras familias que iniciaron la aventu-
ra con el padre Opeka pudieron trans-
mitir el tesoro enorme del esfuerzo, 
la disciplina, la honestidad, el respeto 
a si  mismo y a los demás”.  

Todos esperamos grandes frutos 
de este encuentro entre dos argen-
tinos que luchan desde posiciones 
diferentes contra la pobreza. Ter-
mino con una frase del Papa, duran-
te su discurso en el gimnasio: “Re-
cemos para que en todo Madagas-
car y en otras partes del mundo se 
prolongue el brillo de esta luz, y po-
damos proyectar modelos de desa-
rrollo que privilegien la lucha con-
tra la pobreza y la exclusión social 
desde la confianza, la educación, el 
trabajo y el esfuerzo, que siempre 
son indispensables para la digni-
dad de la persona humana”. 

 
* Es autor del libro “Viaje a la Espe-

ranza” (Editorial Lumen, 2006) sobre 
la vida y la obra del padre Pedro 
Opeka.Akamasoa. El poblado que levantaron sus habitantes por impulso del padrte Opeka. 

CERCANÍA A LOS MÁS NECESITADOS

Las naciones del opulento primer 
mundo siguen postergadas en la 
agendas de viajes del Papa Fran-
cisco. Ni qué hablar de los países 
más prósperos de la Europa cada 
vez menos religiosa. Jorge Bergo-
glio continúa priorizando a los 
pueblos más pobres. La razón: 
“Porque los pobres son los desti-
natarios privilegiados del Evange-
lio”, dijo hace poco. En los últimos 
días visitó tres países de África 
meridional: Mozambique, Mada-
gascar e Islas Mauricio.  
Las necesidades golpean fuerte 
en esas naciones, entre las más 
pobres del mundo como conse-
cuencia de la explotación, la co-
rrupción y las luchas fratricidas 
que imposibilitaron la concre-
ción de programas de desarrollo. 
Los mozambiqueños  sufrieron 17 
años de una guerra civil que dejó 
el saldo de un millón de muertos 
y cuatro millones de desplazados. 

Además, son países que sufren 
intensamente también el cambio 
climático, que potenció a comien-
zos de este año dos ciclones en 
Madagascar con consecuencias 
devastadoras, además de lluvias 
torrenciales e inundaciones con 
la proliferación de todo tipo de 
epidemias que dejan un tendal de 
muertos. 

Así, el Papa quiso dejar en estos 
días a su paso un mensaje de que 
“ser pobre no es una fatalidad” y 
que se puede salir, pero que re-
quiere el compromiso de todos, 
comenzando por los que tienen 
poder y más posibilidades, y tam-

Francisco en el continente donde 
más se expande el cristianismo 

bién del esfuerzo de los más nece-
sitados. La visita de Francisco a la 
obra que realiza otro argentino, el 
padre Pedro Opeka en Madagas-
car, fue un reconocimiento a la 
presencia de la Iglesia entre los 
pobres y a su papel de promotora 
del empeño de la propia gente pa-
ra salir adelante. 

Pero también dejó su prédica 
en favor del perdón en Mozambi-
que. Ante una multitud que grita-
ba “¡reconciliación… reconcilia-
ción… reconciliación!”, advirtió 
que “un país no tiene su futuro si 
a sus habitantes los une el odio y 
la venzanza” y que “la Ley de Ta-
lión no es cristiana”.  También ad-
virtió sobre la explotación indis-
criminada de los recursos natura-
les y particularmente sobre la de-
forestación con su tremendo im-
pacto en el medio ambiente. 

La presencia del Papa en África 
– la segunda de su pontificado – 
implica además un estimulo a la 
presencia católica en el continen-
te que se encamina a albergar a 
gran parte de la comunidad cris-
tiana. De hecho, es el lugar donde 
más crece el número de católicos. 

Esta realidad contrasta con Eu-
ropa - otrora faro de irradiación  
del cristianismo -, donde el pro-
greso económico y un cambio 
cultural profundo llevan a pres-
cindir de Dios. Así, Francisco pre-
firió con sus viajes estar cerca de 
los más necesitados, aquellos que 
tienen hambre y sed no solo ma-
terial, sino también espiritual. 

                                                    Sergio Rubín

Bienvenida. Una familia mozambiqueña espera el paso del Papa. 
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Recuperan dos sinagogas 
en el barrio de La Boca

María Montero 
Especial para Clarín 

 
A comienzos del siglo XX, el barrio 

porteño de La Boca era el verdadero 
puerto de Buenos Aires al que llega-
ban los primeros inmigrantes prove-
nientes de una Europa en guerra, tra-
yendo consigo no sólo sus sueños de 
bienestar y paz, sino sus costumbres, 
tradiciones y cultos. Entre otros, fue 
el caso de las sinagogas, que acogie-
ron a algunos de los judíos que llega-
ban a Argentina. 

Una de ellas fue la de la calle Rocha, 
a pocas cuadras de la cancha Boca Ju-
niors, fundada en 1931, que hace unos 
meses se logró recuperar gracias a la 
organización Jabad Lubavitch, des-
pués de estar abandonada desde ha-
cía varios años. Fue fundada por in-
migrantes provenientes de Rusia y de 
un pueblo llamado Zinkov, en Ucra-
nia, quienes con mucha dificultad, e 
incluso pidiendo una hipoteca, pu-
dieron adquirirla, hasta que después 
de varias décadas fue vendida a per-
sonas ajenas a la colectividad que de-
jaron abandonado el lugar. El edifi-
cio, además de ser un centro religio-
so, sirvió también como primer ho-
gar para muchas familias de inmi-
grantes judíos que durante años, 
dormían en unas habitaciones que 
había en el fondo de la sinagoga. 

Otra que fue testigo de estos prime-
ros extranjeros fue la ubicada sobre 
la calle Magallanes 1265 y que acaba 
de ser recuperada después de veinte 
años de usurpación. Allí funcionaba 
un pseudo centro cultural conocido 
como “Kasa Las Estrellas” en alusión 
a la decoración existente con las Es-

Tras años de abandono, 
reabrirán las puertas de 
los templos. También 
funcionarán como 
centros comunitarios.

JUDIOS

trellas de David. Había sido desman-
telado y profanado con paredes pinta-
das con consignas antijudías e inclu-
so grafitis con simbología nazi y du-
rante un largo tiempo se realizaron 
fiestas que recibían constantes que-
jas de los vecinos por ruidos moles-

tos y desmanes.  
El rabino Shneor Mizrahi, Jabad de 

La Boca y Barracas, movilizó las ac-
ciones para la recuperación de los dos 
templos que ahora buscan ponerlos 
nuevamente en función para los ju-
díos que viven en la zona. La idea es 
armar en el lugar una especie de mu-
seo de la diáspora judía con una 

muestra de las sinagogas antiguas de 
la Argentina, además de que comen-
zará a funcionar como sinagoga y 
centro comunitario. También está 
planeado un hostel para mochileros 
israelíes o familias judías que visitan 
el barrio, una mikve (baño ritual ju-
dío) para mujeres, un salón para 
eventos y aulas para clases de judaís-
mo. La recuperación de los templos 
se logró gracias al trabajo en conjun-
to entre el Ministerio Público Fiscal 
de la Ciudad y la entidad Jabad Lu-
bavitch Argentina, que fue la denun-
ciante. 

Inmigrantes. Las sinagogas acogían a los judíos que llegaban al país.

     La serenidad del shabat del 24 de 
agosto coincidió con una celebra-
ción por demás trascendente. Ese 
día recordábamos los 120 años de 
Jorge Luis Borges, el escritor ar-
gentino universal. Descubrí a Bor-
ges cuando tenía ocho años. El 
azar hizo que mi madre ganase un 
disco en un certamen de una aso-
ciación de mujeres judías del ba-
rrio de Flores. El vinilo se llama 
“Jorge Luis Borges por sí mismo: 
sus poemas y su voz”. Lo conservo 
hasta hoy como uno de los mayo-
res trofeos de mi infancia. Duran-
te mi escuela secundaria, en una 
“rateada” nos dijimos con un revo-
lucionario colega de travesuras 
que debíamos ir a visitarlo. En esa 
mañana de martes tocamos el tim-
bre en su departamento de la calle 
Maipú al 900. Para nuestra sorpre-
sa, Borges nos recibió. Tengo que 
confesar que después del primer 
grado, esta fue la más notable vi-
vencia de mi vida escolar. 

Con el tiempo aprendí a leerlo 
en las clases de la universidad, a 
citarlo en mis prédicas y a trans-
formarlo en una de mis referen-
cias predilectas. A través de él estu-
dié a Berkeley, a Hume, a Gustav 
Meirink, y a Schopenhauer. Tengo 
colgada en mi estudio su foto jun-
to a su gato Beppo, y otra del escri-
tor con mi maestro, Marshall Me-
yer. El primer encuentro que tuve 
con el Cardenal Bergoglio giró al-
rededor del poema Everness. Sa-
bía de su pasión por Borges, y de la 
tensión que genera la naturaleza 
metafísica de ese escrito, reflejado 

Borges, un estudioso 
de la cultura judía

Erudito. Los cuentos y poesías del 
escritor evidencian sus conocimientos 
de la literatura y la filosofía hebreas.

Opinión
Daniel Goldman 
Rabino de la Comunidad Bet El 

en términos aparentemente contra-
dictorios. 

En este breve homenaje quisiera 
destacar su profuso conocimiento so-
bre la mística judía. Intuyo que su 
atracción por esta disciplina no era 
un asunto de materia religiosa-teoló-
gica. La Cábala le satisfizo como un 
modelo infinito de interpretaciones y 
como un juego ficcional. Como dice 
mi amigo, el prof. Saul Sosnovsky “pa-
ra Borges la Cábala es una utopía de 
los significados”. Borges conocía bien 
los escritos de Guershon Sholem, el 
gran investigador contemporáneo de 
la mística. Cuenta que en uno de sus 
viajes a Israel entabló amistad con el 
célebre estudioso.  

Por otro lado, experimentado sabe-
dor de la Biblia, le atribuye a su abue-
la respirar un clima de pericia fami-
liar en el Libro de los Libros. Borges 
demostró un gran dominio de la lite-
ratura rabínica a través de los escri-
tores Stehelin y Bischoff. Inclusive, 
en su biblioteca que se encuentra en 
la Fundación que lleva su nombre, 
pueden hallarse versados textos del 
mundo de los maestros jasídicos, que 
incluyen las obras del gran filósofo 
judío Martín Buber a quien él apre-
ciaba. Sus cuentos “La muerte y la 
brújula” y “los teólogos” referencian a 
tratados judíos, así como “El Aleph”, 
“La escritura del Dios”, “El milagro se-
creto”, “Las ruinas circulares”, y los 
poemas “Spinoza”y “El Golem” dan 
muestra de su considerable com-
prensión de la literatura hebrea.  

Entre los muchos autores de la li-
teratura universal, el prestigioso es-
critor israelí Amos Oz, recientemen-
te fallecido, hace alusión al gran Bor-
ges en su novela “No digas noche”. 
Cuando en un reportaje le pregunta-
ron sobre su cita, respondió “Borges 
está sin duda cerca de mi corazón”.

Vandalismo. Un templo lo sufrió.

La idea también es 
armar en el lugar una 
especie de museo de 
la diáspora judía.
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Los primeros médicos del Islam, 
precursores de  la medicina moderna

Ricardo Elía 
Sec. de Cultura del CIRA 

 
 Entre los siglos VIII y XIII, tuvo lu-

gar en el mundo islámico una verda-
dera revolución de la medicina que 
adelantó la ciencia moderna. 

El Primer Renacimiento, la Prime-
ra Ilustración y la Primera Moderni-
dad no tuvieron lugar en la Florencia 
del siglo XV, el París del siglo XVII o 
el Londres del siglo XVIII, sino en el 
Bagdad, el Cairo, Damasco y Córdoba 
de los siglos VIII al XIII. 

La labor científica, filosófica, cul-
tural y humana de rescatar la luz y la 
verdad la realizaron los intelectuales 
musulmanes que llevaron a la prácti-
ca las sabias recomendaciones del 
Generoso Corán y los lúcidos conse-
jos del Profeta Muhammad sobre la 
búsqueda del conocimiento y la cien-
cia “desde la cuna hasta la tumba”. 

La cultura científica del Islam es 
una sabiduría práctica, concreta, ba-
sada en las necesidades de la vida, ad-
quirida mediante la observación y la 
experiencia que tiene como meta el 
estudio de la naturaleza creada por 
la Generosidad de Dios. 

El concepto y la estructura de lo 
que conocemos como hospital mo-
derno es una creación de la cultura 
islámica en la Edad de Oro. El hospital 
islámico no era confesional. Era una 
institución secular, que atendía a to-
dos, fueran ricos o pobres, creyentes 
o incrédulos. El primer hospital que 
se fundó fue en el Damasco de los 
Omeyas, en el año 706 por el califa al-
Walid. Contaba con varios médicos 
estables y tenía sectores especiales 
donde se aislaba a los leprosos y se 

En los medievales  
centros hospitalarios se 
procuraba aliviar tanto 
los dolores físicos como 
los espirituales.

Dar al-Shifá. El hospital de alta complejidad de Turquía construido por pedido del sultán otomano Bayazit II.

MUSULMANES

atendía a los ciegos. 
La primera farmacia se abrió en 

Bagdad en el año 754, donde los boti-
carios utilizaron una serie de reme-
dios de origen árabe y el conocimien-
to médico griego para llevar adelan-
te una serie de tratamientos. 

El hospital más importante en la 
Edad de Oro del Islam se fundó en 
Bagdad en 982. Tomó el nombre de 
‘Adudi’, por el emir buyí gobernante 
por entonces, Adud ad-Daula (r. 949-
983). Tuvo 25 médicos, entre ellos ci-
rujanos, oculistas y quiroprácticos 
que componían los huesos. Los pa-
cientes que se internaban debían de-
jar sus ropas al entrar, y recibían ves-
timentas limpias. Se los hacía bañar 
y mudarse de ropa con frecuencia. 
Estas prácticas eran inimaginables 
en la Europa latina de entonces don-
de la higiene era mal vista por tratar-
se de “cosas de paganos”. 

Los médicos musulmanes no sólo 
progresaron en el diagnóstico de en-
fermedades o el empleo de cierto ins-
trumental quirúrgico, sino que ex-
tendieron su interés a todos los as-
pectos que contribuían al bienestar 

corporal y anímico, desde el baño 
hasta los perfumes. 

Por ejemplo, Al-Razi (865-925) se 
destacó como médico, farmacólogo, 
químico y filósofo. Este gran erudito 
ofrece primera descripción clásica de 
la viruela y el sarampión. Según al-
Razi, la observación, el sentido clíni-

co, siempre superará el saber libres-
co: “La verdad en medicina es una 
meta difícilmente alcanzable: todo lo 
que puede leerse en los libros tiene 
mucho menos valor que la experien-
cia de un médico que piensa y razo-
na”. Al-Razi presta atención a los cui-
dados psíquicos del enfermo hasta el 
extremo de afirmar que es impres-
cindible para encaminar cualquier 
tipo de tratamiento. Además, sus nu-
merosas invenciones, el alcohol me-
dicinal y el ácido sulfúrico por ejem-
plo, transformaron la ciencia quími-
ca. Al-Razi fue el primer médico hu-
manista y liberal, y el primero en uti-
lizar la casuística con perspectiva 
empírica, promoviendo así una inte-
resante orientación clínica. 

Se considera a Abulcasis (936-1013), 
nacido en Córdoba, el predecesor de 
la cirugía endoscópica, por usar es-
péculos para reflejar la luz en el inte-

rior de la vagina, permitiéndole cau-
terizar las verrugas del cuello uteri-
no. La enciclopedia médica de Abul-
casis ofrece un gran número de es-
quemas de más de doscientos instru-
mentos quirúrgicos, muchos de ellos 
desarrollados por él mismo. Abulca-
sis fue el inventor del fórceps y el ca-
téter de plata. Operaba utilizando la 
«esponja soporífera», empapada de 
una mezcla líquida que incluía opio, 
mandrágora, beleño, hiedra y eufor-
bio, y que se aplicaba a la nariz del pa-
ciente hasta que se dormía. 

Ibn Nafís (1210-1288) describe por 
primera vez la circulación pulmonar, 
tres siglos antes de que lo hiciera el 
aragonés Miguel Servet: la sangre pa-
sa del corazón a los pulmones y vuel-
ve al corazón por la arteria venosa. Se 
ha descrito a este médico sirio como 
“el que no receta una medicina cuan-
do bastará con la dieta”.

AGENDA DEL CIRA

El Centro Islámico de la Repú-
blica Argentina (CIRA) ofrece 
un curso único y exclusivo en 
nuestro país de doce jornadas 
sobre la Historia del Islam. 
Abarca desde las primeras ci-
vilizaciones del Antiguo 
Oriente y el Mediterráneo, pa-
sando por las diversas dinas-
tías, estados y culturas mu-
sulmanas hasta nuestros dí-
as, incluyendo la España mu-
sulmana, las Cruzadas, los 
Ayubíes y Mamelucos en 
Egipto y Siria, los Grandes Mo-
goles en la India y el Imperio 
Otomano.  
Se dicta los martes de 19 a 
20.30 horas, desde el 6 de agos-
to hasta el 29 de octubre, en 
avenida San Juan 3053, CABA.  
Habrá disponible un DVD con 
los Power Points de las 12 jor-
nadas con reseña, mapas y bi-
bliografía, y de películas alusi-
vas.  
Para informes e inscripción 
comunicarse por teléfono al 
4931- 3577 (Int. 102 y 104).

Curso  trimestral 
exclusivo sobre la 
historia del Islam

El hospital moderno 
es una creación de la 
cultura islámica en la 
Edad de Oro.
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ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

ra. Fiel y rico en promesas, Dios no se 
muda. 

“Ámala cual merece Bondad in-
mensa, pero no hay amor fino. 

“Con confianza y fe viva mantenga 
el alma, que quien cree y espera To-
do lo alcanza. 

“Del infierno acosado aunque se 
viere, burlará sus furores. 

“Quien a Dios tiene. Vengan los de-
samparos. Cruces. Desgracias. Sien-
do Dios su tesoro, nada le falta. 

“Id, pues, bienes del mundo; id, di-
chas vanas; aunque todo lo pierda, 
sólo Dios basta”. 

Es bueno recordar en qué contex-
to escribió esta oración Teresa. Ella 

Los tiempos que vivimos están cru-
zados por la incertidumbre. Los ar-
gentinos tenemos poca paz.  Pero no 
somos los únicos en este planeta. 
Basta asomarse al resto del mundo 
para apreciar también un panorama 
poco tranquilizador: incendios en el 
Amazonas, guerra comercial entre 
Estados Unidos y China, gente mu-
riendo en el Mediterráneo por que-
rer alcanzar el continente Europeo, 
la pelea por el Brexit en Gran Breta-
ña, huracanes en el paraíso vacacio-
nal del Caribe, solo por nombrar al-
gunas de las controversias y calami-
dades que pueblan las imágenes de 
nuestros noticieros.  

En la Argentina la inquietud está 
muy vinculada a la economía y últi-
mamente a la situación del sistema 
financiero. Es que la inflación te de-

La tranquilidad de poder contar con Dios

En tiempos de inquietud.  El mundo atraviesa diversas turbulencias. En la Argentina las tribulaciones 
son sobre todo económicas.  Pero  Santa Teresa de Jesús nos dice que quien tiene al Señor nada le falta.

Opinión
Pbro. Guillermo Marcó 
Sacerdote - Arquidiócesis de Bs. As.

vora el salario como tantas veces ocu-
rrió en las últimas décadas . Y si ha-
bías puesto tu seguridad en el dine-
ro, de pronto los bancos -otra vez- se 
vuelven inseguros, por lo menos en 
la extendida percepción de la gente. 
¿A dónde acudir entonces? 

En tiempos turbulentos puede ser-
virnos rezar una oración que compu-
so Santa Teresa de Jesús: 

“Nada te turbe, nada te espante. To-
do se pasa, Dios no se muda. La pa-
ciencia todo lo alcanza. Quien a Dios 
tiene nada le falta. Sólo Dios basta”.  

Esta es la versión breve, porque 
Santa Teresa también redactó una 
versión mas larga: 

“Eleva el pensamiento, al cielo su-
be. Por nada te acongojes. Nada te tur-
be. A Jesucristo sigue con pecho gran-
de y venga lo que venga, nada te es-
pante. 

“¿Ves la gloria del mundo? Es glo-
ria vana; nada tiene de estable. Todo 
se pasa. 

“Aspira a lo celeste, que siempre du-

nació en Ávila en 1515 y murió en Al-
ba de Tormes, 1582. Luchando consi-
go misma llegó a decir a su padre que 
deseaba ser monja. Dado su carácter 
ella creía que el decirlo bastaría para 
no volverse atrás.  

En recia oposición, sin embargo, 
Teresa dejó la casa paterna y entró 
el 2 de noviembre de 1536 en el 
convento de la Encarnación. A poco 
de ingresar su estado de salud, que 
era delicado, empeoró. Padeció des-
mayos, una cardiopatía no definida 
y otras molestias.  

Ya siendo monja fue beneficiaria 
de numerosas gracias espirituales y 
mensajes de Jesús en los que este le 
sugería refundar su orden. Pocos le 
creyeron. Tuvo que soportar sospe-
chas y persecución. Con vocación  
contemplativa, su vida transcurrió 
no obstante fundando conventos:  
fueron en total 16.  

Fue denunciada ante la Inquisi-
ción y debió soportar un proceso en 
el que  terminó absuelta.  

 Messi, premiado por Scholas
Lionel Messi recibió de manos de Jo-
sé María del Corral, presidente mun-
dial de Scholas Occurrentes, funda-
ción creada por el papa Francisco, el 
Balón Educativo 2019. El galardón se 
le otorgó tras ser el futbolista más vo-
tado entre miles de niños y jóvenes 
de la red mundial de Scholas, que in-
tegra a más de 500.000 instituciones 

FUE VOTADO POR MILES DE CHICOS

y redes educativas de 190 países.  
La votación tuvo como objetivo resal-
tar los valores deportivos entre los 
futbolistas participantes de la Copa 
América celebrada en Brasil este año. 

La entrega se realizó en la ciudad 
deportiva Joan Gamper, del FC Bar-
celona. Participaron Jordi Cardoner, 
vicepresidente primero del FC Barce-

lona y de la Fundación Barça con 
quien Scholas trabaja en conjunto pa-
ra los programas de Scholas Ciuda-
danía en Cataluña.  

El trofeo, un balón hecho a mano 
por chicos de la comunidad de Chi-
como, al sudeste de Mozambique, co-
mo el que usan para jugar fue bende-
cido por el Papa Francisco. Premio. El vice del Barcelona y el titular de Scholas se lo entregaron. 

Es por todo eso que su oración me 
resulta atractiva. Supo elevar su pen-
samiento por encima de la incom-
prensión de sus contemporáneos y 
seguir a Jesús con pecho grande, sin 
achicarse ante las dificultades y la 
incomprensión de propios y ajenos.  

A pesar de andar de casa en casa 
recorriendo los inseguros caminos 
en carreta en el siglo XVI, descubrió 
a Dios en su interior. Por eso, el Se-
ñor “no se muda”, ni tampoco cam-
bia de parecer u opinión.  

Teresa descubre en medio de las 
persecuciones, cruces y desgracias 
que puede perderlo todo, pero te-
niendo a Dios “nada le falta”.  

Los bienes espirituales son gra-
tuitos, están al alcance de todos. 
Sin embargo, corremos detrás de 
“otros bienes” pensando que nos 
darán paz, cuando solo nos causan 
inquietud. 

Es particularmente bueno tenerlo 
en cuenta en estos momentos de 
nuestra querida Argentina.  

Los espirituales son 
bienes gratitutos, 
pero buscamos otros 
que no nos dan paz.


